Durante mucho tiempo no había llovido sobre la tierra. Hacía tanto calor y todo estaba tan seco, que las flores estaban marchitas, el césped estaba seco y pajoso, y hasta los grandes y frondosos árboles estaban muriendo lentamente. 
El agua se había secado en los arroyos, en los ríos, y hasta los pozos y las fuentes estaban secos.  Las vacas, los perros, los caballos, los pájaros y toda la gente tenían mucha sed. Todos se sentían incómodos y enfermos. 

- ¡Oh, mamá!
- Sed... tengo sed...
- Dios mío, qué hago?  No baja la fiebre, y ahora tiene mucha sed. Si tan sólo pudiera encontrar agua para mi madre...
- Sed... tengo sed...
- Ya, mamá, voy a buscar agua. Si consigo agua, se pondrá mejor. Debo encontrar agua.

Tomó una taza de hojalata y se fue a buscar agua. Luego de mucho caminar, la niña encontró un chorrito de agua que salía de un lado de la montaña. 
El pequeño chorro estaba casi seco. El agua salía a cuentagotas, muy lentamente por debajo de la roca. 
La niña sostuvo la taza con cuidado y fue recolectando las gotas. Luego bajó de la montaña, aguantando la taza con mucho cuidado para no derramar ni una sola gota. Cuando iba por el camino...

- ¡Oh pobre perrito! Tiene tanta sed que apenas puede caminar. Pobrecito! Está jadeando mucho y su lengua le cuelga. No puedo pasar de largo sin darle aunque sean unas gotas. Si le doy tan solo un poquito, me quedará todavía para mi mamá. Sí, te voy a dar agua. Aquí, en la palma de mi mano. Así, eso es. Ajá, se reanimó. Ay, me está dando las gracias. No hay de que. Bueno, perrito, adiós. Debo irme, mi madre me está esperando. Adiós!

La niña no renotó, pero su taza de hojalata se había convertido en un cucharón de plata y estaba tan lleno de agua como al principio. 
Llegó a casa ya avanzada la tarde. Estaba casi oscuro. Se apresuró hacia el cuarto de su madre. Cuando llegó allí, una vecina que había pasado todo el día cuidando a su madre enferma, se le acercó. Estaba tan cansada y tenía tanta sed que no podía ni siquiera hablarle a la niña.

- ¡Madre, estoy aquí! Por fin conseguí agua. 
- Dásela a ella.
- ¿Cómo? Pero, mamá, usted está enferma y la necesita.
- Ella ha trabajado duro todo el día y la necesita mucho más que yo.
- Bueno, si usted lo dice... Venga, vecina, tome un poco de agua. Así, eso es.

Al instante la vecina se sintió más fuerte y mejor. La niña no se dió cuenta de que el cucharón se había convertido en un cucharón de oro y que estaba tan lleno de agua como antes. 
Luego acercó el cucharón hasta los labios de su madre, y bebió, y bebió, y la fiebre empezó a bajar. 
Cuando terminó todavía quedaba agua en el cucharón. La niña se estaba llevando el cucharón a los labios cuando...

- Vecina, por favor, abra la puerta.
- ¡Hola! Me estoy muriendo de sed. Podrían darme un poco de agua, por favor.
- Bueno, yo iba a... pero Usted la necesita más que yo. Tenga.
- Gracias, niña.

El forastero sonrió y tomó el cucharón en su mano, y al agarrarlo se convirtió en un cucharón de diamante. 
Lo volteó, y toda el agua que contenía cayó al suelo. Y allí, donde cayó, apareció una fuente. El agua cristalina fluía, ahora había agua suficiente para que toda la gente y todos los animales en la tierra tomaran la que quisieran. 
Mientras las tres mujeres veían el agua, se olvidaron del forastero, y cuando lo buscaron, éste había desaparecido. 
Les dió LA impresión de haberlo visto desaparecer en el cielo, y allí, en el cielo claro y nítido, brillaba el cucharón de diamante. 
Todavía hoy lo vemos brillar allí, y nos recuerda a la niña que fue tan bondadosa y desprendida. 
Tú también lo puedes ver en las noches claras, cuando la luna brilla, todos podemos ver el cucharón de diamante. Al cucharón de diamante lo llamamos la constelación de la Osa Mayor.

